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“¡Cuando se lucha se logran los objetivos!”
Este artículo se basa en una entrevista con Natalia Laíño 
Lojo, secretaria general de la Asociación de Mariscadoras y 
Mariscadores de Galicia (AGAMAR) realizada por Patricio 
Igor Melillanca (patricio@ecoceanos.cl), de Ecocéanos, Chile
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“El marisco que se extrae en Galicia genera 
trabajo directo para unas 5.000 mujeres y 4.000 
hombres. La producción tiene por obligación 
de pasar por una lonja. Solo se puede extraer la 
cantidad y el tipo de especie que de común acuerdo 
haya establecido la Cofradía y la administración 
autonómica (Xunta de Galicia). Con esto evitamos 
saturar el mercado y somos capaces de preservar 
el recurso, seleccionando la calidad y controlando 
el precio”. 

La que narra esto es Natalia Laíño, secretaria 
general de la Asociación Gallega de Mariscadoras 
y Mariscadores, (AGAMAR). El marisqueo supone 
una actividad tradicional en Galicia. Según 
Natalia, “lo que se hizo en los últimos años fue el 
reconocimiento social de las mariscadoras como 
trabajadoras”.

El marisqueo suponía en el pasado una 
actividad complementaria de la unidad familiar. 
Cuando la mujer y los niños contaban con algo 
de tiempo libre aprovechaban para bajar al mar 
a recolectar cantidades reducidas de marisco 
para poner en venta en pequeños mercados o 
a algún intermediario de pequeña escala de la zona.

Natalia representó a los mariscadores gallegos 
en la Conferencia global sobre pesca en pequeña 

escala de Bangkok, recientemente celebrada. Según 
afi rma, el discurso sobre derechos que se emplea 
en Galicia es muy diferente a lo que se discutió 
en la conferencia. “En Galicia existe una gran 
necesidad de los derechos básicos e incluso de 
subsistencia, derecho al trabajo, a la seguridad 
social y el derecho a la información de los 
consumidores”. Sin embargo, existen algunos 
puntos en común, como la lucha contra la 
contaminación.

Las costas gallegas sufren la contaminación 
procedente de las viviendas. En palabras 
de Natalia, “una vez la Xunta de Galicia, 
subsidió a las trabajadoras para que limpiasen 
las playas, y mientras tanto no sacaban 
mariscos. Pero nosotros queremos erradicar la
contaminación,  porque lógicamente no 
queremos que las mariscadoras vivan de esos 
subsidios para limpiar las playas, sino de los 
productos del mar”.

¿Algún otro tema de interés para los 
mariscadores? Natalia continúa explicando que 
“también nos interesa dialogar acerca del tema de 
la comercialización, ya que regular y manejar la 
extracción nos permite asegurar la conservación de 
los recursos en el agua, pero también la posibilidad 
de regular los precios en el mercado. Y estamos 
empeñados en dar a conocer que los productos que 
se extraen en Galicia son artesanales y son sanos. 
Nuestro mensaje es que las luchas son diferentes, 
y nosotros podemos decir que cuando se lucha, se 
pueden conseguir los objetivos”. 


